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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q* D. G.) y su augusta 

Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 

ínter osante salud.

MINISTERIO DE M ARIN A, COMERCIO Y  GOBERNACION

DE ULTRAMAR.

Excmo. Sr. : De dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de 
la comunicación de Y. E. núm. 57 , en que me trasmite 
dos del comandante militar de marina de la provincia de 
Motril , de fechas 4 y 7 del actual ; la primera en qtie cía 
cuenta del naufragio ocurrido en la tarde del 10 de Di­
ciembre último del laúd de aquella Joven Pedro al diri­
girse a la plaza de Oran con frutas del pais, y del des­
graciado encuentro que sufrieron el patrón .losé Ramirez 
y los tres individuos de la matrícula de Nerja que lo tri­
pulaban, los cuales, habiendo cogido tierra á tres leguas 
de Melilla, cuando todo lo habían perdido y se dirigían á 
dicha plaza con la lentitud á que los obligaba la anciani­
dad del patrón, fueron cogidos por una porción de be­
duinos que los despojaron de sus vestidos, haciéndolos es­
clavos y sujetándolos á los mas duros trabajos y á la ma­
yor miseria: que en tan lamentable estado pudieron con­
seguir que el gobernador de Melilla tuviese conocimiento 
de esta ocurrencia, resultando de las contestaciones ha­
bidas con las hordas errantes y desoladoras de la fronte­
ra que solo obtendrían los cuatro individuos su libertad 
mediante la suma de 1.2,000 rs. que exigian por su res­
cate; por lo cual, y convencido de la imposibilidad en 
qlie se encontraban- aquellos infelices y sus desgraciadas 
familias de aprontar tan excesiva cantidad, atendido su 
estado de pobreza , acrecentada con la pérdida del buque 
y su cairgamerto, Babia creído oportuno hacer una invi­
tación á todos los individuos de las matrículas de aquella 
provincia para por medio de una suscricion voluntaria, á 
cuya cabeza se ponía él mismo, ver el modo de reunir el 
to lo de la cantidad expresada 6 la mayor suma que pu­
diese recaudarse á fin de lograr el rescate apetecido de 
aquellos desgraciados hermanos , y evitarles que fuesen 
víctimas de sus bárbaros opresores; y la segunda en que 
participa la presentación en Almuñccar del patrón José 
Ramirez y sus tres compañeros de infortunio, los cuales 
liab:an sido rescatados mediante la suma de 1200 rs. que 
gratuitamente facilitaron el gobernador y empleados de 
la citada plaza de Melilla, impulsados por la compasión 
que les inspiraba el considerar la suerte fatal que espera­
ba á aquellos compatriotas desgraciados.

Y enterada S M., asi de las buenas disposiciones del 
citado comandante de Motril, como del heroico rasgo de 
filantropía y desprendimiento del gobernador y emplea­
dos de la plaza de Melilla, se ha dignado declarar que ha 
sido muy grata á su magnánimo corazón la noble conduc­
ta de estos funcionarios, que debe servirles de un mérito 
distinguido pira los adelantos de su carrera, á cuyo efec­
to se ha servido prevenirme lo exprese asi al Sr. Ministro 
de la Guerra, como lo verifico con esta fecha de su Real 
orden ; y de la misma lo digo á Y. E. por resultas de su 
citada comunicación.

Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 21 de Ene­
ro de í8i6.= :Arm ero.=Sr. comandante general de marina 
del departamento de Cádiz.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

El capitán general de Castilla la Nueva participa á este m i. 
nisterio en 13  del actual el fallecimiento del brigadier D. Ma­
nuel García del Barrio , ocurrido en esta corte el dia 10  del 
mismo.

PARTE NO OFICIAL.

CORTES.

CONGRESO DE L OS DIPUTADOS.
Sesión d e l d ia  23 d e Enero d e  18 4 6 .

P r e s i d e n c i a  d e l  S r . C a s t r o  y  O iio z c o .

Se abrió  á las Jos ,  y  leida el acta J e  la anter io r ,  quedó aprobada.
El Sr. M UÑOZ: Pido que,  sobre prorogar la sesión ele a y e r ,  cons­

te mi voto conforme con el de la iruryona del Congreso.
E l Sr. P R E S ID E N T E :  Constará.
El .Sr. conde de la V E G A  D E L POZO: Y o pido que  conste el 

lu io  conforme con el de la m inor ía .
El Sr .  P R E S I D E N T E : Según el reg lam ento  no pueden consta r los  

de la m inor ía .
El Sr. conde de la V E G A  D E L  POZO: Pues sino puede ser en el

acta , que conste en el Diario de Jas sesiones.
E l  Sr. P R E S ID E N T E :  Constará en el D ia r io .
El Sr. L L O R E N T E :  Con la venia  del Sr. Pres idente  pido a l  Go­

bierno de S. M. q u e  se s irva dec larar  si esta dispuesto á en tra r  en la
cuestión de azucares y  la del derecho de puertos.

El Sr. M A R T IN E Z  DE L A  R O S A ,  M in is tro  de Estado: El Go­
bierno de S. M. está dispuesto á en t ra r  en la discusión de estas cues­
tiones, y  no tiene inconveniente n in gun o  en e l l o ;  pero cuando sea su 
lu g a r  y  t iempo oportuno,

ORDEN DEL D IA.

C ont inúa  la discusión pendiente.  ‘
E l  Sr. M O N , M in is t ro  de H ac ie n d a :  Señores ,  la  cuest ión p o l í t i ­

c a ,  la cuest ión que el Sr. L ló rente  habia a y e r  d en un c iad o ,  y  sobre la 
cua l  el Gobierno de S. M. dio las explicac iones que el Congreso ha 
oído , ha desaparecido ya  y  se ha separado de la cuest ión económica,  
de la cuestión de H ac ienda ;  y  yo me ceñiré á t r a ta r  la cuest ión ,  no 
como el Sr. L lórente  lo ha hecho, porque no h a y  un solo párrafo en 
su discurso en que no h ay a  a lusiones polít icas y  ret icencias contra la 
conducta del Gobierno , en que no haya  equivocado todos los datos,  
tergiversado todos los a rgum en te s  y  supuesto cosas que yo no he he­
cho. Yo le despojaré de este carácter  de v io lencia  y  ac r im o n ia  que se 
da á todos los actos de l M in i s t e r io ,  en teram ente  nuevo en los P a r l a ­
mentos de España.

Yo he sido M in is tro  el año 5 8 ;  tenia enfrente  de m i al Sr. Olózaga, 
al Sr. C a la t rav a ,  a l Sr. A rgue l le s ,  al Sr. Caballero ,  a l ^r. López (D. J o a ­
qu ín ) ,  y  jamas he visto una oposición semejante á la actual.  Aque l lo s  
señores se o p o n ían ,  luchaban como atle tas en las cuest iones polít icas;  
mas en las económicas hacia n la ju st ic ia  debida a l  Gobierno, y  le pres­
taban todo su apoyo y  cooperación para voiver después á com bat ir le  en 
su terreno. Muchos de ellos votaron conmigo la autorización para un 
em p ré s t i to ;  y  jamas en las discusiones económicas ,  si a lgun a  vez se 
Dponian, usaban la menor ret icencia ,  hac ían la menor a lus ión  que 
pudiese de modo a lgun o  d e r r am ar  la menor sóspecha sobre la m o ra ­
lidad  de los Ministros.

Tanto  es mas extraña la conducta que ahora se ob>erva, cuanto 
que el Congreso quedar ía  mas convencido y  t r an qu i lo  si las cuestiones 
se discutiesen con mas t r an q u i l id ad ,  de m anera  que la v erdad  q u e d a ­
se comple tamente d iluc idada en estos debates para que diesen r esu l t a ­
dos ú tiles  al pais. Yo voy  á en t ra r  en la cuest ión presente con toda la 
: a lm a  , con toda la t r an qu i l id ad  que me sea posible.

Comenzó el Sr. L ló rente  d ic iendo que no se perdía n in gún  t iempo 
?n esta discusión,  pues que el Gobierno n in gún  proyecto de ley  hab ia  
presentado ni n in gún  trabajo del que pud iera  ocuparse el Congreso. 
Pues q ué ,  señores,  ¿ n o  esta en el Congreso el proyecto de l e y  electo­
r a l ,  y  no está pendiente e! de la in dem nizac ión  á los part ic ip es  legos 
también ? Adem as y a  manifesté que tan pronto como se conc luyera  
la disensión de la contestación al discurso de la coroua se presentar ían  
tos presupuestos;  y  ahora digo m as ,  que cuando se empezó esta d iscu ­
sión estaba dispuesto á presentar los ;  pero la manera  con que se d is ­
cuten los párrafos de este proyecto me hizo creer que era mas conve­
niente para  el pais presentarlos  después, porque sino, está d iscusión se 
hubiera  convert ido en discusión de presupuestos, y  nos hubiéramos en­
contrado en un laberin to ríe que no sé cómo hubié ramos s a l id o ,  y  ine 
íl egro  de no haber los presentado , pues creo haber  hecho en esto un 
bien a i  pais.

Dijo t i Sr. L ló rente que afor tunadam ente  esta no era cuest ión m i ­
n is te r ia l ,  sino cuestión de negocios y  economías , y  que el Sr. M in i s ­
tro de la Gobernación habia estado a l tam ente  injusto con sus compa­
ñeros, suponiendo que SS. SS. hac ían  una oposición s is tem át ica ,  y  que 
quién seria  el insensato que hic ie ra una oposición s is temática. Yo me 
reíiero al discurso de S. b. ¿ Y  cuá l  fue en segu ida  la conducta de S. S .?  
Decir que para nada serv ia  el  m in is te r io  de Estado ,  puesto que no 
teníamos relaciones con m uchas  Potencias. Cree in ú t i l  lo que se g i s -  
taba en Gracia  y  J u s t i c i a ,  puesto que  los l i l i g a n te s  se ve ian  agov ia -  
los con el peso de los a r an c e l e s : que en vano se pagaba mucho al p r e -  
mpuesto de la G u er ra ,  cuando nuestras plazas fuertes estaban en el 
n a y o r  abandono: que era in ú t i l  cuanto se daba á Gobernación , por- 
jue  nuestros caminos eran como los del Asia  y  A f r ic a :  que el in in is -  
erio de M ar in a  no hacia m a s q u e  reba ja r  sue ldos ,  y  el de Hac ienda 
in ic am en te  ve jar  á los pueblos. Después de esta revista pasada por el 
ir. L ló re n te ,  permítaseme p r e g u n t a i l e :  ¿con  qué actos del Gobierno 
istá conforme S. 8. ? ¿  C uá l  es e l m in is te r io  á qu ien  no hace una opo- 
iciou s is temática ?

Pasó S. S. en seguida á dec ir  que el M in is tro  de Hacienda en e l  dia  
in ter io r  hab ia  puesto la cuestión en su verdadero terreno. ¿ Y  la ha co- 
ocado igua lm en te  S. S .?  ¿H a en trado á e x am in a r  si hemos adelantado

a lgun a  cosa desde el  24  de M a y o  hasta el  d i a ?  ¿ S i , ó no? En este ter­
reno debiera el Sr. L lórente haber  ex am in ado  la cuest ión ;  pero ni un 
solo dato ha dado que compare la s ituac ión actual  con la de aque l la  
época, y  sin duda lo ha hecho porque si hubie ra entrado en estas com­
parac iones ,  todas las razones que hub ie ra  dado hub ie ran  sido contra 
8. S . , pues las dos únicas cosas que ha citado del M in is te r io  actual  del 
ano 41 han sido para e lo g iar le ,  porque no podia ser otra cosa: después 
no ha entrado en n in gún  e x am e n ,  n in gún  a rgu m en to ;  huyó  J e  esta 
cuest ión ,  porque sabia que habia  de ser v e n c id o ,  y  lo que  hizo fue 
te rg ive rsa r  un discurso mío que yo habia pronunciado el dia antes 
contestando a l Sr. Peña A g u a y o ,  y  no ha en trado en donde debía en ­
t rar  para a tacar  al si.-tema t r ibu tar io .

Cont inuó S. S. d ic iendo que el Gobierno habia  cam biado J e  for­
ma ; que antes se presentaba como t r iun fante  con el sis tema t r ib u ta ­
r io  disponiéndose á subir  al c ap i to l io ,  y  cjue ahora se presenta como 
casi dispuesto á arro ja rse  de la roca T a rp ey a .  Pero,  señores,  ¿ e l  Go­
bierno sé presenta dispuesto á sub ir  a l c a p i to l io ?  ¿ N o  ha puesto en 
boca de 8. M. lo s ig u ie n te ?  ( L e y e n d o \ «E n  los presupuestos que se 
sometercán in m e d ia tam e n :e  á vuestro ex im e n  h a l la r e is  los a l iv io s  y  
mejoras que en dicho plan han parec ido desde luego necesarios. El 
t iempo y la exper iencia  i r i n  dando á conocer los defectos que sea i n ­
dispensable  c o r r e g i r ,  a l paso que harán desaparecer k s  que son poco 
menos que inev itab les  en una ráp ida  ejecución y  que acompañan s iem ­
pre a la p lantif icación de un nuevo sistema.** El Gobierno que dice 
se presentarán los presupuestos con sus mejoras ,  el Gobierno que 
a nunc ia  defectos que se han notado en la ejecución, y a  por la novedad 
del s is tem a ,  y a  por la m archa que en su ejecución se habia segu ido y  
por otras m i l  causas d iferentes ,  ¿ s e  propone subir  al c a p i to l io ?

Y o creo ,  señores, que con mas estruendo anunció  S. S. la subida 
a l cap ito lio  cuando él y  sus am igos iu len tab an  a temorizarnos con el  
discurso que debia pro nunc ia r  8. 8. p i r a  c o m b a t i r  el sistema t r ib u ­
t a r io ,  que  el Gobierno que v ino  confesando que se debia  co rreg i r  
y  enm endar  dicho sistema. ¿ E s  este el t r i u n f o ,  el a i r e  de vencedor 
que se da el Gobierno? T r iun fan te  está, si,  señores, porque lo que se 
propuso lo ha consegu ido ,  porque ha sacado al  pais de un caos,  y  ha 
creado un sistema donde no había m a s q u e  desorden y d il ap idac ión :  
ha creado orden y  m ora l idad ,  y  esto, señores, es un gf 'u  tr iunfo.

¿No se anunc ia  lia por el Gobierno cuando se d iscu t ía  aquel s i s t e ­
ma que habría  in just ic ia s  que r e p a r a r ,  que hahria grandes clamores 
y  que era obra de m uch ís im o  t i e m p o ?  En la F ra n c ia ,  ¿ n o  h ay  iodos 
los dias reclamaciones sobre el sistema t r ib u ta r io ?  ¿No i i i y  Diputados 
que se lam entan  y  atacan á la contr ibución d irecta dic iendo y  calen 
lando los pocos años en que el  Gobierno se comerá  lodo el cap i ta l  de 
la propiedad  t e r r i to r i a l ?

A q u i ,  señores ,  debo tam bién  contestar a l Sr. L lórente  y  deshacer 
una equivocación s u y a ,  porque las fechas co n tr ibuyen  mucho par t la 
c la r idad .  El Sr. L ló rente  decía que se hab ia  separado del Mmis t i io 
y  votado contra él desde el momento que vió no correspondía su m u ­
cha á lo que hab ia  promet ido.  Señores , h ay  fechas que ac la ran  m u ­
cho las cuestiones y  que conviene por lo mismo record ir las  p i r a  t e ­
nerla s  presentes:  la p r im era  vez que el Sr. L ló rente  empezó á s e p i -  
rarse públ icam ente del M in is ter io  fue en la comisión de presupues­
tos el año pasado a l d iscu t ir se  la autorización al Gobierno para el a r ­
reglo ile la deuda del Estado ; entonces fue el p r im er  discurso que  
S. S. pronunció  contra el m in is te r io  de Hacienda,  y  que yo  no le c re í  
todavía host il en el modo con que S. S. lo pronunciaba , porque cre í  
que tan solo hablaba para man ifesta r  sus conocimientos en m a te r ia s  
de Hacienda.  Volv ió  S. S. á hacernos una nueva edic ión de un d iscu r ­
so en este Congreso a 1 discutir se los presupuestos ,  y poster iormente 
he visto otra tercera edición del m ismo discurso á poco t .empo de c e r ­
rarse las Cortes en un periódico ll am ado el G luho .

Rero, señor-s, yo vue lvo  á la cuestión como yo la he p lan teado,  y  
no como S. S. , que compara  nuestra s ituac ión anter io r  con la del año 
pasado ,  padeciendo en esto una g rav e  equ ivocac ión ,  porque la com ­
paración delfe hacerse con el estado ac tua l  cuando comienzan y a  á ob­
tenerse re su l t ado s ,  no como el año p isado cuando se luchaba con las 
l i í icuI tades  y cuando se sembraba para coger fruto. Y ,  rep ito ,  ¿es la  
situación actual  de la Hacienda y ^  adm in is t r ac io n  la que era en 
1844 cuando el Gobierno entró en el poder? ¿ s i ,  ó n o ?  ¿se  ha m ejo­
rado ó no ? A q u i  es el terreno adonde se debe acud ir  para los datos y  
los hechos ,  y  no sé cómo una persona tan ilus trada  como el Sr. L ló ­
rente pueda desconocer esta verdad.  Yo reto a l  Sr. L ló rente  que v e n -  
*a á este terreno.

¿Cómo encontró el Gobierno el tesoro público en el año de 4844? Las 
*entas todas de Espina,  de la Pen ínsu la ,  de la Habana,  de P uerto -R ico  
Y F i l ip in a s ,  estaban empeñadas por un año ,  ¿ s i  ó no? ¿ H ab ia  rccur-  
ios con que atender , c o n  que pagar  al dia  s igu ien te  al e jé rc i to ,  ¿ S i  ó 
i o ?  ¿ H ab ia  medios con que procurarlos ? ¿ S i  ó no? Vencía  el semes-  
re de la deuda el 50 de J u n i o ,  ¿ h a b i a  con qué p a g a r lo ?  ¿ S i  ó n o ?  
ifo pregunto esto ,  señores , porque á este terreno es adonde se debe 
raer la cuestión.

N o ,  señores,  no habia con qué p a g a r lo ;  la bancarota l l am ab a  á 
as puertas ; todo el m undo se r e t i r a b a ;  nadie  quer ia  prestar  lo que  
n t iguam en te  a n t i c i p a b a ,  y  peu ian  razón, porque los empeños h a ­
dan llegado á su co lm o ,  porque las hipotecas se hab ian  conclu ido ,  
t  porque el M in is ter io  se habia formado para segu ir  un s is tema d i ­
érente de ad m in is t r a c ió n ,  porque los demas estaban gastados.  Se a ca ­
taban de hacer  contratos en que por 12 m il lones  se daban 20. Se h a ­
dan hecho operaciones parec idas ,  en las que ,  como dijo un Sr. Dipu- 
ado en la pasada l e g i s l a tu r a ,  perdia  el Gobierno un 75 por 101), y  
ste solo m ed io ,  conocido entonces para a d q u i r i r  d in e ro ,  era menest­
er que desapareciera. Nuestra  renta de tabacos estaba a r rendada p e r  
iez años ,  las aduanas  ten ían  que serlo porque los resguardos m a n t i ­
llo y  terrestre no estaban y a  en manos del Gobierno. Las islas F i l i -  
tinas quedaban á disposición de una compañía  pa r t icu la r .

Estaban empeñadas todas las rentas ,  y  no hab ia ,  señores, condic ión 
linguria  de G obierno ,  no habia esperanza a lg u n a  para el po rven ir ;  
os empleados hab ían cobrado dos p a g a se n  los cuatro meses de aque l  
ño, los cesantes solo una ¿ Y  ha comparado el Sr . Llórente esta, s i t u a -  
ion con la de h o y ?  N o ,  no lia entrado en e l l a ,  y  la comparac ión la  
la establecido con el año pasado en que dijo S. S. hab ian  cobrado las 
lases pas ivas  seis pagas  y  las ac t iv as  nueve.  Pero ¿es este el  estado ac-  
u a l ?



N cp s este e! estado en que nos hallam os; el estado con que S. S. 
d eb e .co m parar es el a c tu a l ;  y  yo  pregunto á S. H. si después  del con*  
trato celebrado con un establerimit o t o , q u e  si « o  el de m as crédito de 
E spa ñ a  es de los mayores ,  que asegura las atenciones del pai s,  si  no se 
lia adelantado m ucho de cómo estábamos en 1844 cuando entram os  
en el Minister io. Poco importa  que S. S. d iga  que  n o ,  pues ven lo 
contrar ío  los Sres. D ip u ta d o s ;  la Españ a  e n te ra ,  la E u ro p a  lo siente; 
no tengo inconveniente en d ec ir lo :  al t iempo que se nos acusa en nues­
tro país  lia sido bien acogido en F ra n c ia  y en Ing laterra  el contrato 
con el Di neo,  pues no creían se pudiera  rea l izar  y  llegar  al estado 
que  se ha llegado.

Este  es el modo de e x a m in a r  las cuestiones, ¿Cóm o se lu c í a n  a n ­
tes los pagos?  Se expedían  l ib ranzas  á las p rov inc ia s  y se d isem inaban  
par t id as  de tropa para c o b ra r l a s ;  no para ocupar  m i l i ta rm en te ,  como 
se dijo  a y e r ,  al pais. Estas  libranzas  se pagaban  con sacr i f ic ios ,  y  era 
necesario empeños y  grandes  descuentos para  rea l izar las  , como sabrán 
m u y  bien los Sres. D iputados  que hayan  tenido negocios ,  l l e g m d o  á 
veces al 7 0  por 100 la pérdida <M descuento.

A ho ra  se hace frente á las necesidades dtl ejército con una r e g u la ­
r id a d  y u n a -economía a d m ira b le s :  se ha mejorado ia m a r i n a ,  y  se la 
paga  como no lo ha estado ni aun  en el t iempo de Garlos 111 : el M i ­
nis terio  ha pagado á les empleados  cual no se ha visto d uran te  la g u e r ­
ra ;  y cuando esto se hace y  se nos ataca , no es eso a tacar  á un m ego-  
cio de G obierno ,  si no que rer  hacer una oposición sis temática o injusta.

Los  actuales Min is tros  sen pigmeos,  y  mas que todos el de H a c ien ­
da,  decía anteayer  el Sr. Peña A g u a y o ,  y tenia razón. N o  hay aqúi  ni 
nn Colbert , ni un Pit t ,  ni un duque de Gaeta ;  pero ,  señores,  si á E u -  
l ly ,  si á Colbert , si á P i t t ,  si al duque  de Gaeta se les hubiesen p r e s ­
to Jas dificultades  para gobernar que se nos im ponen  á nosotros , si  se 
les trajese todos les á ia s  ó esa tr ibuna á hacerles los cargos  que á no­
sotros nos hacen-,, si se les censurase  por el menor deta l le  , por  la m e ­
nor i ni perfección, si se les atasen los pies y  se les m andase  a n d a r ,  si 
se les acusase de no haber hecho, como nosotros,  en 19 meses lo que 
ellos tardaron a lgunos 25 años en hacer ,  ¿q u é  resultados hubieran d a ­
d o ?  ¿Q u é  empresa  hubieran  acom etid a ,  y cuáles hubieran  sido sus 
* onsecuencia s? Seguro  estoy señores , de que les hubiera  abandonado 
su constancia ,  y tal vez hubiera  sucum bido  su genio.

S igu ió  S. S. acusando al Gobierno por la conlr ibucion d i re c t a ,  te ­
niendo buen cuidado en no decir  si era poca ó m u c h a ,  y lijándose tan 
solo cu los defer ios de su repa r t im ie n to ,  condición in dispensable  en 
esta clase de contribución.  En Inglaterra m ism o se ha tropezado con 
idénticas  d if icu l tades ,  y lo que sucedió en F ranc ia  , señores , ya  lo d i ­
je el dia  p asado ;  pero yo Hamo mucho la atención de los Sres. D i p u ­
tados para que se fijen en el modo de presentar este argu m en to .

¿Qué Francia  me I rd a  S. X  para com parar la  con nuestro s is tem a?  
¿M e  traía la Franc ia  de la revolución ó la Franc ia  de ahoraf  Me traia  
Ja Francia  del dia,  desentendiéndose de las c ircunstancias  de la Francia  
a l s i l i r  de su revolución idénticas  á bis n uestras ,  y sin consideración 
á que al tiempo de establecerse en Francia  esa contr ibución de 210 
n i líones ,  se hizo lo m ism o  que hemos hecho nosotras,  pues se hizo el 
repart im ien to  teniendo en consideración l o q u e  pagaba cada p ro v io -  
ria  por ant iguas  conIr iburiones,  ca lculando la riqueza de cada una 
e proxim adauaente,  y va liéndose de los m ism os  medios de que nos he­
m os  va l ido  nosotros p sra  la nuestra. ¿ Y  qué sucedió?  Que fueron tales 
las in jus t ic ia s ,  tales los clamores  que se levantaron sobre la d e s ig u a l ­
dad , que hubo que fijar un 20  por  100 del cual no pudiese exceder la 
cuota i n d i v i d u a l , habiendo tenido después que au m en tar se  hasta un 
2 5  por 1 0 0 ;  y fueron tales las dificultades que la m ism a  ley propuso  
para  que esto no se verificase, que casi quedó ilusoria ,  pues que se ob li­
gaba al rec lam ante  □ d en un ciar  la parte  a l iv ia da  á quien dehia  recar­
g ar se  lo que él pagaba de exceso.

E n  el año 19 ,  señores , todavía hubo D iputado s  de d epartam entos  
que rec lam aban  porque pagaban el 20  por 100,  cuando otros d e p a r t a ­
m en tos  pagaban  solo el 5 ;  lo que no es extraño,  atendida la d if icultad 
de ade lantar en la estadíst ica,  pues es m u y  difícil el clasi ficar  las t ier- 1 
ras ,  los medios de comunicación para la conducción de p ro d u c io s ,  los 
puertos  y  m il  c ircunstancia s  que son m u y  difíciles de c o m b in a r ,  y  es 
m enester m uch ís im o  tiempo y trabajo y una fuerza de gobierno cual  
la tuvo Napoleón,  y después la R e sta u rac ió n ,  y la cooperación de to­
dos los hombres que se interesen en el bien del pa i s ,  de todos los D i ­
p u ta d o s ,  cua lquiera  que sea su color político  , porque nada tiene que  
ve r  la diferencia  de op in iones en política con las cuestiones de gob ie r­
no y adm inGíracion  , pues en las de Hacienda sobre todo es preciso 
que sea un ni me el a po y o ;  y  y o ,  señores , me sorprendía  cuando veia 
que se me hacia oposición por haber em prendido  una m archa  que si 
los  que  me la hacían  se v ie ran  M inistros ,  la segu irían  igualm ente .

Mi S S .  SS. subieran al M in is ter io ,  ¿ v o lv e r ía n  á los con tra to s?  No,  
este Min isterio  los ha m uerto  para s iempre.  ¿ A c u d i r í a n  ai c réd i to ?  
N o ,  porque este no se tiene cuando se q u ie re ,  sino cuando se ha in s ­
p irado  confianza. Pues s ino,  ¿.qué es lo que har ían  , señores? .Seguir el 
n ib u io  s is te m a ,  porque no hay otro que s e g u i r ;  le harían a lgun a  pe­
queña variación p ira  decir que lo habian cam biad o  en a l g o ,  pero lo 
segu irían  en lo d e m a s ,  porque es el único pos ib le ,  y  no h a y  otro que 
segu ir .  H a y  poco ya nuevo en materia  de Hacienda,  Casi  todas las n a ­
ciones pagan las m ism as  contr ibuciones ,  porque ¡a riqueza  varia  m u y  
poco, ,y la v ida  de Jas naciones es parecida á la v ida  d é lo s  in div iduos ,  
d onde  es tanta la conformidad  y  la igua ld ad .

Dijo ayer  el Sr. L lórente  que si hubiera  sabido cómo se había de 
l levar  á cabo ese s istema , no lo hubiera votado ,  á pesar de estar  con­
form e con el. Señ ores ,  y  aquí  l la m o  la atención de todos los D ip u t a ­
dos, ios reg lam entos  que r igen  hoy dia  para ejecutar la ley  v in ieron  
a l  Congreso con los presupuestos ,  estuvieron sobre la mesa ,  y  Jos v ie ­
ron cuantos  D iputado s  quis ieron.

E l  Sr. Peña A g u a y o  los im p u g n ó ;  im p u g n ó  pr inc ipa lm en te  el de 
c o n su m o s ,  que es del que habla  el ¿ir. Llórente . ¿ C ó m o  pues si dice 
que se han adoptado reglam entos  que han desfigurado la l e y ,  cuando 
los D ip u ta d o s  Ja votaron con conocimiento previo  de los reglamentos  
q u e  la habian de e je cu ta r?  FJ Sr. L lórente  nos dijo  que si hubiera  s i l ­

bido que después de establecido el s istema tr ibutario  habian de con ti­
n uar  los abastos, las a lcabalas, los encabezamientos , no hubiera  votado 
el s istema.  Señores, ¿qué es Jo que se paga en el dia en materia  de c o n ­
tr ibuciones  ? L o q u e  ha volado el Congreso. U n o  de los art ículos  de la 
ley  dice asi:  ( J . e j  e n Jo .)  - E n  los pueblos donde se ha lien arrendadas  por 
la Hacienda las rentas  provincia le s ,  con tinuarán  estas en la m ism a  fo r ­
m a  hasta Enero  de 18-16.**

V ea pues el Mr. L lórente  que si se ha cobrado la alcabala  ha sido 
porque las Curtes han dicho que en los pueblos  donde se encuentren 
a rrendadas  Jas rentas  p rovinc ia le s  continúen en esta forma hasta p r in ­
c ip io  de es le a ño,

¿ Y se ha hecho otra cosa contra Ja ley ó fuera de la l e y ?  ¿ S e  ha 
hechu otra cosa fuera de este articulo  ? ¿ .S i ,  ó n o ?  N o ,  no se ha he­
cho ni pudo Jiacerse , m ucho  mas cuando el Gobierno  estaba a u t o r i ­
zado por otro articulo  para adoptar  cuando fuese necesario otros m e ­
dios que fue en mas conducentes á su objeto. { L e y ó  otro  articu lo .^

Y el mandar que cousLiúmi las renías  provincia le s  en los pueblos 
en que se haila\eri a dm in istradas  o arrendadas  hasta Enero  de >16, fue 
eb rar  con a n e g í o a l  art ículo  7? del presupuesto ,  y  fue obrar  con a r ­
reglo a la co veuienciu de los mismos pueblos y  de los intereses del G o ­
b i e r n o ,  mucho mas (-nardo el presupuesto comenzaba á p lantearse  á 
m ed iados  ch a fo. á en cuanto á los abastos ,  varios pu eb lo s ,  y  entre  
otros el de C i u d a d - R e a l ,  cuyo expediente  tengo en Ja m a n o ,  a c u d ie ­
ron pid iendo al G obierno la facultad de estableter a b as to s , puesto que 
de otra manera  no podían surt irse  Jos jornaleros para hacer los co n su ­
m os  d ia r io s ,  y lo m ism o las personas  pobres que carecen de cap i ta l  
j a ra  el mis ino objeto.

No tuvo inconveniente el Gobierno en acceder á esta petición que 
con tem pló  justa con La circunstancia  de que este abasto no impidie se  Ja 
l ib re  venia de los d e m á s ,  s iem pre  que pagasen ios m ism os  impuestos 
decretados j a r a  las especies de consumo.  C ua lqu iera  que tenga conoci­
m ien to  de varios pueblos  de España  conocerá que hay  a lgunos que 
lienen necesidad rte estos a b a s to s ,  sin los cuales las clases pobres care­
cerían de a l im e n to s ,  y esto precisamente es io que se ha propuesto el 
C obier no.

H abló  después S. S. de los derrobos  de pu er ta s ,  y  tam bién  en esta 
parte  se equivocó grandem ente .  E l  Gobierno nunca ha pensado en des­
prenderse de ios drreehos de puertas  por ahora;  y  asi es que en el pro­
yecto  presentado a la s  Curtes había uii articulo  que decía que el G o ­

bie rno iría poniendo en ejecuciou las n uevas  contribuciones según lo 
fuese creyendo oportuno y  con ven iente ;  y  era  que se proponía  ver  el 
resultado de Jos nuevos consumos reducidos  á menores especies cuando  
bu i) i ese de determ in arse  sobre las puertas . L a  comisión  de las Cortes 
quiso ser mas  exp líc ita ,  y  quiso que  q u e d a ra  consignado el que  se con­
servasen los derechos  de puertas .  N o  tu v o .en  ello reparo el G obierno 
porque era esta su id e a ,  y asi sucedió  extendiéndolos á otras capita le s 
de provincia  q n ea n te s  no los teníaru

T e n g a  pues entendido el Sr.  L lóren te  y sus a m ig o s  que el G ob ie r­
no se ha propuesto l levar  á cabo el e s tab lec im iento  de su sistema,  pe­
ro despacio ,  con ca lm a ,  y au n qu e  pud iera  obtener m ay ores  beneficios 
de otro m o d o ,  se ha contentado con L n e r  m enos;  todo para  conseguir  
que ese s is tema que el Sr.  L lórente  ha l la m ad o  revoluc ion ar io ,  la st i­
me los menos intereses que sea posible  y  se ejecute sin  dificultad.

Me hizo  despnes otro cargo el Sr.  L lórente .  D i jo  S. S. que  yo ha­
bía t ralado de i m p o r t a r  de cada p u s  lo que  en ¿ada  uno de ellos está 
establecido respecto á recaudación,  pues me hafiia propuesto tom ar  los 
recaudadores de provincia  y  de part ido de F ra n c ia ,  y  había apelado 
tamlúen ¿i im itar  el e jemplo del Banco  de In g la te rra ,  y  todo esto d e ­
jando subsistentes  las intendencias.

Y o ,  señores,  me quedé sorprendido  de que una persona tan i lu s ­
trada como el Sr. L lóren le  me d ir ig ie se  este cargo.  Yo anuncié  á Jas 
Cortes  que donde pudiese qu ita r ía  á los a y u u ta m ie p to s  la cobranza de 
las contribuciones ,  poniendo esta en m anos de los recaudadores.  'Y o 
!os b u sq u é ,  encontré a lgunos que  merecían  la confianza del Gobierno,;  
y  los mas se retrajeron por fu oposic ión que se hfeo al s istema tr ibu­
t a r i o ,  y  por Ja im popu la r id a d  que i n ju s t a m e n te ‘se descargó  sobre él.

L o s  hom bres  del pai s  que m as  útiles  podían ser para recaudadores 
no quis ie ron cargar  con láJ odiosidad que se h u b iera  d erram a d o  solare 
ellos . ¿Cuantas  reciamaciónes v in ieron  entonces ! ¿Qué c lamoreo no se 
levantó  en la prensa! ¿ Y  tíüándo, señores, cu á n d o?  A l  t iempo de .ejecu­
tarse la ley.

D ijo  S. S. con este motivo que la responsabil idad  que pesaba sobre 
el M in is ter io  había  querido este descargarla  sobre los cuerpos  coJe- 
g is ladores .  N o ,  eso no es cierto. Y o  no rehuyo Ja responsabil idad  de 
ese s i s t e m a ,  porque mia es ,  y  no tra to  de part ir la  con nadie.

L o  que dije  yo fue que el G obierno  habió procurado por todos los 
medios posibles el acierto de su si stema ; que al efecto habiu n o m b ra ­
do una comis ión que le inspiraba  Ja m ay or  confianza pur sus  luces; 
que vino el proyecto a i C o n g re so ;  que se d iscutió  larga  y d e te n id a ­
m e n te ;  que  sucedió lo m ism o  en el S e n a d o ,  adonde pasó en segu ida ,  
y  que S. M. lo sancionó^

Tod o  esto d i je ;  pero cuenta que no fue como creyó el Sr.  L lóren te  
para com par t ir  Ja responsabil idad  con nadie. L a  responsabil idad ,  tan ­
to del G obierno como de los D ip u t a d o s ,  no se e lude con palabras.  E l  
Gobierno por otra parte  si de p ar t i r  se t ra ta ,  no cree que tiene que 
part ir  r espon sab i l id ad ,  sino mucha g loria .

N o  fue pues para e lud ir  la responsabil idad  lo que  d i je ,  sino para  
p robar  que habia apelado á lodos Jos medios de a c i e r t o ,  y  para m a ­
nifestar como en otro t ie m p o ,  que puesto se trataba  de una l e y ,  al  
p lantearla  no se embarazase  al G o b ie r n o ,  no se previn ie se  Ja op iu iu n  
contra e l l a ,  no se desacreditase su a u to r id a d ,  no se predicase la r e ­
sistencia pas iva ; esto fue lo que dije. Reclam é el que se me diese una 
tregua para  ejecutar la ley. D i je  á los q u e m e  acusaJian : d e jad m e 
p lantear ía  tran qu i la m en te ;  si sale m a l ,  si no lo consigo,  para q u i t a r ­
me el derecho de d iscu lp arm e  con los embarazos  que me habéis  pues­
to ,  y para que recaiga  sobre mi toda la r e sp o n sa b i l id a d :  si sale bien 
haréis  un servic io  a l pa i s  a y u d á n d o m e  á p lantear  un s is tem a uuevo  y  
que da buenos resultados.

« E l  B an co  de In g la te r r a ,  nos d i jo  a y e r  el Sr. L ló r e n t e ,  recauda 
 ̂ las contr ibuciones ,  »* y s tgu n  S. S. , asi como eu In g la te rra  está con­

fiada al Banco  la recaudación de los fondos del E s ta d o ,  ei M in is tro  
de Hacienda la ha confiado tam bién  al Banco  de San  Fern an do .  Yo,  
señ ores ,  no concibo cómo una persona tan ilustrada com o ei Sr. L l ó ­
rente dice que el B an co  de Ing laterra  recauda las  contr ib uciones  y  
que lo m ism o  confié yo al Banco de San  F ern an d o  ; ni el B anco  de 
In g la te rra  ha recaudado jam as  por si la s  con tr ib uc iones ,  ni y o  d i  tal 
encargo a l Banco de San  F e m a n d o .  „

Me hizo tam bién  cargo S. S. por  haber  conservado los intendentes . 
Pues  qué ¿ p o d ía  qu ita r lo s  cuando tan necesaria  era su cooperación 
para  eJ ulkvo sistema ? A  todos estos cargos  contestaré  en m u y  bre­
ves palabras.  Exis te ,  señores, el m ism o  s is tema de recaudación que ha 
habido s iem pre ,  con la diferencia  de haber s u p r im id o  las tesorerías 
para  hacer, que los fondos después de recaudados  entren en el Banco.

E l  B a u co  es un tesorero que reciJje ios fondos recaudados por el 
G o b ie r n o ,  porque no es pos ible  otra cosa si ha de haber toda la ener­
gía  necesaria en la recaudación.  E l  G o b ie rn o  ca m in a  á s im p l i f icar  esa 
o p e ra c ió n ;  camina  á que en las prov inc ia s  no haya m as  que una a u ­
toridad.  Pero un sistema uuevo de a dm in istrac ión  económica, ¿se p u e ­
de plantear  en un d í a ?  C uan do  se va  á plantear  ei s istema que ha de 
dar  por resultado esa unión apetecida á qu e e l  Sr. M in is tro  de la G o ­
bernación y  yo  a sp ir am o s  ; puesto  que tendemos am bos  á que h a y a  
una sola autor idad  superio r  en las p ro v in c ia s ,  porque asi Jo aconsejan 
la conveniencia  y  la economía,  porque una autoridad  sola tendrá m as  
fuerza , tendrá  m as  prestig io  , tendrá m as en su m an o todos los m e ­
dios de acción que  deba emplear  en bien del G ob ierno ;  cuando c a m i ­
nam os  a e r e a r  una a dm in istrac ión  o rd e n a d a ,  y que únicam ente  esté 
sometida  al G o b ie r n o ,  ¿ s e  puede hacer  á este un cargo  porque siga 
ese s is tema ? N o  harem os eso por una medida general , n o ;  lo irem os 
ensayando por p rov inc ia s ,  y según los resultados  que v a y a  dando en 
u n a s ,  lo adoptarem os  ó no en otras.

Pero téngase entendido que S. S. se equivocó en cuanto dijo  respec­
to á recaudación;  que ha padecido grande error  cuando se refirió al 
B j uco de Ing la te rra ,  y que ha sido in justo cuando m anifestó  que ei 
Gobierno se retractaba y  arrepentía  de haber pensado poner  recauda­
dores.

Es cierto que yo  anuncié  un dia que los deseaba ; pero  poster ior­
mente he dicho que la experiencia  de pocos meses d esta parte  me ha 
hecho ser cauto en la ejecución de este pe n sam ie n to ,  porque había  to­
cado las dif icultades que se susc itaban ,  los em lxuazos  que  se me opo­
n í a n ,  y  habia  vi sto cómo se aprovechaban de todos los m ed ios  que 
habia para hacer la guerra  al Gobierno.

A ñ ad í  que Ja experiencia  de estos últimos meses no había  apagad o  
en mi la teoría ,  si no debili tado el ínteres g ran de  que  tenia en que  
se realizase  la recaudación  por ese medio.  Que esa m ism a  experiencia  
me baria  ser cauto y tener mas m iram ie n to  y mas cuidado eu la elec- 

! cion de esas personas. Decir  pues que fie cam biado  de pensam iento  es 
el cargo mas in justo que puede hacerse.

Pero ha dicho el íir. L lóren te ;  «todos estos m ales  los perdonaría  si 
hubiéra mos conseguido algún objeto;  es d ec ir ,  si hubiese habido mas  
igua ld ad  en Ds cargas  publicas,  y si los resultados hubieran  correspon­
dido á lo que el M in is tro  de Hacienda se habia  propuesto  y  dijo  aqu í  
el año pasado.»

Y o  no entiendo,  lo confieso, en qué se funda  S. S. al h a b la r  de de­
s igua ldad  eu las cargas  públicas.  Jóijo S, que no habia ig u a ld a d  en 
Jas cargas  p ú b l ic a s ,  piles las provincias V ascongadas  y N a v a r r a  no 
contrib uían como las d e m a s ;  y porque en varios  pueblo s  habia  m il  
in just ic ia s  eu la d is tr ibución del repart im ien to ,  sacó de a q u i  S. S. una 

5 consecuencia de que luego me haré ca rgo ;  y ,  señores,  esas in just ic ia s ,  
¿ l a s  luce  el G ob ie rn o?  ¿ F s  cierto que solo se hacen sentir  en los pue­
blos pequeños y miserab les?  Yo pregunto,  ¿ e s t á  la d es igua ld ad  en la 
ley ,  o en su ejecución? ¿ N o  contribuyen igua lm en te  todos los españo­
les? ¿E s t á  a lgu n a  persona exenta de pagar?  N o ,  señores ; Juego el a r ­
gu m e n to  no procede,

Pero dice S . S . : ¿y  las provincia s  V ascongadas  y  N a v a r r a ?  S. S. no 
leyó sin duda  la ley de presupuestos. Cuan do  se trató de la provincia  
de N a v a r r a ,  en aquella  discusión se levantó un Sr. D ip u ta d o  recla­
m an do  con justicia  el cu m p lim ie n to  de la ley votada  en Curtes que 
p revenía  ei m odo y form a  con que debía pagar  N a v a r r a  sus  im p u e s ­
tos. E i  Sr. Presidente del C o n se jo  de M inistros  se levantó  y  d ijo  que 
el Gobierno estaba decid ido á hacer que se ejecutase la Jey excepcional 
para  Ja provincia  de N a v a rra  en materia de contr ibuciones .  Este acuer­
do fue aprobad o  por la s  Curtes y sancionado después  por la corona.

De manera  que la excepción de la prov inc ia  de N a v a r r a  es una 
excepción legal , aprobada  por Ids Curtes, y  que trae su origen de una 
ley, y  ley dada  á consecuencia do un convenio  m em ora  ble. ¿ Y  se acusa  
á un M in is tro  porque ha respetado una le y  votada por la s  C o r le s ,  y

record ad a  á petición de un D ip u ta d o ,  cuya justicia  reconoció el Presi­
dente  d el  Consejo lo m ism o  que los D ip u t a d o s ?  ¿ E s  esta la injusUcijt 
del M in is tro  que según S. S. d isponía  á su capr icho de la ejecución do 
las le ye s?  ¿ Y  en qué caso se encuentran las p rov in c ia s  V ascon ga d a s?  
L a s  p rov in c ia s  V ascongadas  se encuentran en un caso m u y  semejante.

La ley de 1859 que fue consecuencia del convenio  de V e rgara  d i ­
jo que  se har ían  a rreg los  entre el G ob ie rn o  y  las p rov in c ia s  oyen do  ¿  
estas. ¿ Y  se han comenzado estos a r r e g lo s ?  Señores, por esta razón el 
G o b ie rn o  quisó  d ife r ir  el p lanteam iento  de las contr ibuciones  en aque­
llas prov inc ia s  m ientras  no se cum plie se  lo acord ado  por las Corles,  y  
lo que el G obierno  quiere  ejecutar oyendo á esas m ism a s  p rovincias .  
¿  Y  es esta la acusación que se quiere  hacer al M in i s t r o ?  ¿ Y  por qué 
se le a c u s a ?  Por  haber c u m p l id o m n a  ley. Eso  prueba ei respeto á Jas 
leyes con que procede el G o b ie rn o ,  puesto que  se le acusa  de una  d e ­
s ig u a ld a d  que la m ism a  ley establece.

S eñ o res ,  a dem as  del respeto a la ley  que  s ie m p re  s irve de guia  a l  
G ob ie rn o  en su m a r c h a ,  ¿ n o  tenían  los M in is tros  otras consideracio­
nes á que a te n d e r ,  no tenían  deberes que  c u m p l i r  en la ejecución de 
las le y e s ?  ¿ N o  están autorizados  para  l levarlas  á cabo en ei m odo y  
form a  que creyesen m as  conveniente bajo su r e s p o n sa b i l id a d ?  E l  se­
ñor Peña A g u a y o  anuncio  esté c a r g ó ; ’ pero bastante  discreto para co­
nocer cuál seria Ja r e spue sta ,  me replicó que no la quería  porque  y a  
la ad iv in ab a .  Y o  por  eso np contesté;  pero ahora me veo ¡eu .la p r e ­
c is ión de hacerloúil  Sr.  Llóreníél  ' /  N

J u s t a m e n t e ,  señores , por haber  quer ido  esa i g u a ld a d  ,;:por  hacer 
p í g a r  á los pueblos que antes h o  p a g a b a n ,  por haber quer ido  traer loa 
sacrif ic ios á las g ran d e s  c iu d a d es ,  á la cap i ta l  de la  m o n a r q u í a ,  pujr 
eso ha encontrado  resistencia f  \ n uevo  sistem a tr ibutar io .  Por  esó c l a ­
m an  (Ontra su in justic ia  los que  antes no pagaban .  l i é  a q u í  el gr#ii  
defecto de mi sis tema.  Y a  sabia el G ob ie rn o  con quién tenía q u e  tu-  

, Áiiar *  Ja xft§feteneia qúe. Uábia dé errcont r a r .. U o  solcue jeuipto- b » S h r á  
para  convencer  a i Congreso  de la razón que tiene el Gobierno p ara  l a ­
m entarse  de la resistencia que halló  en la capita l de la m onarqu ía .

Conociendo que llegat ia este ca so ,  pedí el año pasado á la c o n ta r  
d u r ía  general del R e ino  una nota del im p o rte  a n u a l  de las c o n tr ib u ­
ciones y  estado de su cobranza en a lg u n as  prov in c ia s ,  y  se fijó p a r t i ­
cu larm en te  en las de J a é n , G u á d a ia  jafo y  M a d rid .

L a  de J a m  pagaba  por contrib uciones  o rd in ar ia s  8 .15 0 ,0 0 0  rs.
L a  de G u a d ata ja ra  6 .8 0 0 ,0 0 0  rs.
M a d r i d , solo la c a p i t a l ,  6 .700 ,000  rs.
E s  dec ir ,  que M ad rid  y  G u a d a  la ¡ara pagaban  casi lo m ism o.  P u e s  

los descubiertos que  á fines de 1811  tenían  estas p rov in c ia s  eran lo s  
s igu ientes :

J a é n  debió 1 .853 ,000  r s . , que ya  ha pagado .
G u a d a  la jara 2 .2 8 0 ,0 0 0 ,  que también  ha pagado .
Y M ad rid  debía  31 .000 ,000 .
H é a q u i  el secre to ,  señores , lié a q u í  el secreto de la oposic ión a l  

s i stem a tr ibutar io .  E l  G ob ierno  arrancó Jos sacrificios  de las a ldeas  
para  l levarlos  á las capitales.  En la de la m o n a rq u ía  tenia que  lu ­
c h a r ,  a q u i  habia  g ran des  re s i s ten c ia s ,  y  res is tencia s  que  en con tra ­
ban eco.

A q u i  quiso  presentarse  fuerte  la revo lu c ión ,  y  se la v e n c ió ,  y  se 
venc ió  esa resistencia pas iva  que se ha exc i ta d o ,  que se ha predicado. 
( H um ores de aprobación en los bancos. Movimiento en la  tribuna pu b li­
ca .)  S i , señores , se venció la revo luc ión ,  sin que esto sea por  ello i n ­
ju r ia r  a l comercio  de M a d r i d ,  porque  el comercio  de M adrid  es leal , 
y  su m iso ;  deseaba pagar .  A !  comercio  de M a d rid  se le ha excitado,  so 
le ha am en azado  para que cerrara  las tiendas. G ru p o s  de gente a r m a d *  
se a pro x im a b a n  á ellas para  o b l i g a r  á que Jas cerraran  sus honrados  
dueños,  y  ponerles en el caso de luchar  contra el Gobie rno.

La  revolución,  acostum brada  á quedar  aqui  s iem pre  tr iun fante ,  fu# 
vencid a por ei Gobierno.  N o  se opuso este á que se h ic ie ran en io s u ­
cesivo modificaciones justas y  o p o r tu n a s ;  pero quiso  á todo trance qu# 
se pagasen las contr ibuciones en M a d r id ,  donde se habian  prep a ra d o  
todos los e lementos  de resistencia , donde se habia  exci tado á  ella  don­
de se había seducido y  amenazado.

E ste  G o b ie rn o ,  condenado por el Sr. L ló ren te  i  la d eb il idad  , y  
que se a r ra s t ra  en el fango  de su i m p o te n c ia , en Jns  c a l t e s d e  M a d r id ,  
donde se presentó la revolución o sa d a ,  ha quedado  t r iu n f a n t e ,  la ha 
vencid o , ha hecho pagar .  ¿  Y c ó m o ?  Todua la3 a u t o r i J a d r » ,  en es­
pecial el d igno  gefe p o l í t i c o , trataron  de lo grar  ese objeto por medios  
suaves . F ue ron  recib idos á pedradas  ; y  sin e m b a r g o ,  ¡con  qué  mode­
r a c ió n ,  con qué templanza  no se condujeron !

C u a n d o  asi se acusa al G o b ie rn o ,  a lgun a  consideración deb ia  te­
nerse respecto á la rapidez con que ahogó en M adrid  un acontecim ien­
to que pudo traer tan fatales  consecuencias si ¿I G ob ie rn o  hubiese  te­
nido  menos decisión y no hubiese  desp legado  tanta energía .

E l  G obierno ,  que tanto ínteres tiene en sostener lealmente  una ban­
dera que reúne las s im p a t ía s  de la parte  sensata del pa i s ,  procuró an­
te todo conjurar  la revolución por medio  de la persuasión y  la cle­
m encia  ; pero im posib le  f u e ,  señores ,  y  solo con la fuerza pudo res­
tablecerse la t ran q u i l id a d  y  conseguirsil la observancia  de la le y ;  g ra ­
c ia s  á la decisión y  á la d i sc ip l in a  de ese v a l iente  e jé rc ito ,  que a u n  
v iendo  asesinados por la espalda á sus o fic ia le s ,  supo  contener  su jus­
ta in d ign ac ión  y  obedecer las órdenes de sus gefes.

(Ne concluirá.)

NOTICIAS EXTRAGERASGRAN BRETAÑA.
landres  17 de Enero.

E l discurso del general C ass, pronunciado en el Senado *o-, 
bre la cuestión del üregon, no es otra cosa que el grito de guer­
ra lanzado por los colonos de dicho territorio , que desearían 
asegurarse la propiedad exclusiva de un pais en donde todavía 
no ha penetrado la civilización. Este grito lo sostienen los de­
magogos desenfrenados pertenecientes á una facción que ignora 
los verdaderos intereses de su pais sin la menor inquietud por 
lu suerte que pudiera caberle.

No siendo r como no lo es, el deseo de engrandecimiento ni 
el honor nacional u lira jado lo que puede estim ular ei partido 
de la gu erra , ¿cuál puede pues ser el motivo que le impela á  
obrar de esta manera?

E l general Cass lo dice en términos bien enérgicos. Nosotros no 
podemos retroceder ni permanecer inmóviles; preciso nos es avan­
zar. Aqui se ve claramente que la política del partido dem ocrá-' 
tico de Jos E stados-U nidos es la de la agresión territorial , la- 
ocupación, la emigración al Cueste, ai N orte, al S u r , hasta q u e 1 
lodo el continente de la America del Norte-se convierta en una 
gran confederación republicana. Convénzase e! general Cass de que 
la Inglaterra insistirá en sus pretcnsiones: no se cederá ni una 
pulgada de terreno británico á los gritos de una facción , sea la 
que quiera la disposición de la Inglaterra á hacer concesiones 
que esten basadas en la equidad y la justicia. (Times.')

FRA NCI A,

Par ’is ib  de Enero.
Escriben de las fronteras de lia lia el 2G de D iciem bre:
Si se ha de juzgar pur ciertos síntom as* las provincias de la 

Italia central deben estar en vísperas de nuevos acontecimientos. 
No solo en los Estados rom anos, sino también eu Toseana se re­
dobla u las m edidas de precaución y rigor.



Se han hecho prisiones en Florencia , Liorna y Modigliana, 
y  hasta ha habido algunas personas condenadas á las cárceles de 
Voltcrra por mas o menos tiempo.

Los habitantes de la Romana que se refugiaron en el terri­
torio toscano han sido arrestados y  conducidos á las fronteras de 
las legaciones. Se ignora la causa de este cam bio en la conducta  
del G obierno gran ducal.

Los romanóles refugiados en San Marín en numero de unos 
80  han sido también echados de aquella pequeña República. Bo- 
nelli habia hecho respetar , como es sabido, la neutralidad del 
territorio de la República; pero habiendo espirado el semestre 
de su administración, su sucesor ha convocado el gran Consejo, 
y  obtuvo un bando contra los emigrados políticos. (Cor, de Ult;)

NOTICIAS NACIONALES.Gerona 17 de Enero.
Ayer á las doce y media del dia llego á Santa Coloma de 

Farnes el capitán gfneral. Doce o trece fueron los alborotado­
res que de dicha villa salieron para esta ciudad á fin de salvar 
Ja p a t i i a ,  y nos eseiiben que aquel juez de primera instancia, 
con una actividad que le honra ,  á las 33  horas del suceso tenia 
ya presos á 10 de olios, recibidas sus indagatorias,  decretada la 
captura de otros cinco supuestos cómplices, recogidas tres armas 
de fuego, únicas que se llevaron , dado el auto de inhibición y 
remitidas las diligencias en consulta á la audiencia del te rrito­
rio. ( Post.) ,

Valencia 17 de Enero,
E n nuestro Diario del dia 8 dimos cuenta de la instalación 

del  ayuntamiento de esta ciudad y de la corni la con que el se­
ñor Campo obsequió después á sus compañeros.

E n  el dia 15 del corriente, el ayuntamiento , después de c e ­
lebrar su sesión ordinaria, se trasladó á la fonda del Cid, don le 
tenia dispuesto de antemano un magnífico banquete que ofreció 
á su alcalde presidente D. José Campo, y  á cuyo acto concurie- 
ron también el Sr. gefe superior político de la provincia y su 
secretario.

Complacido debió quedar el Sr. alcalde por el modo con que 
fue tratado por sus compañeros; y si esplendido fue dicho señor 
en su obsequio al ayuntamiento  , no lo fue menos la corpora­
ción en el dia 15. Guardóse á la autoridad superior política el 
respeto y la deferencia que se le debe, y llevó el alcalde la pre­
ferencia en tanto grado que mas de una vez se vió conmovido 
por las muestras de sincero afecto que recibió de los concejales: 
correspondiendo a ellas estuvo galante; y sin que dejase de con­
servar su lugar el Sr. gefe político, se le hicieron obsequios mil 
en nombre de la corporación.

La comida, sin perder el carácter de ceremonia que se guar­
dó en toda ella, y  no obstapte de haber durado desde las cinco 
d,e la tarde hasta después de las diez de la noche, fue ameniza­
da por las gracias corteses y de suma fraternidad entre todos 
los concurrentes.

Celebramos se vaya introduciendo este modo de mostrarse 
recíproca confianza, en que con menos compromisos de faltarse á 
las fórmulas ceremoniosas de una discusión de consistorio, se 
pueden tra ta r  materias que produzcan inmensos resultados en 
beneficio del pais. (/>. M , de V i)

MADRID 24 DE ENERO.

E n  la noche del dia 19 de Noviembre del año anterior dic 
un  gran baile diplomático el Sr. D. Salvador Bermudez de Cas­
tro, enviado extraordinario  y ministro plenipotenciario de la cor­
té  de España,  para solemnizar el aniversario de nuestra augusta 
Reina Doña Isabel II.

A las tres de la tarde del dia 18 se enarboló en la azotea 
del representante español el pabellón de Castilla: á las diez de la 
noche del siguiente dia se iluminó con exquisito gusto y her­
mosa simetría de colores el exterior e interior del edificio, en 
cuya parte fronteriza ai zaguan brillaba en hermoso trasparen­
te bajo una radiante diadema la letra inicial d é  la joven Rei­
n a ,  enlazada con el número II.. Los salones destinados al baile 
y sus accesorios estaban magníficamente adornados, cubriendo el 
pavimento de uno de ellos una r i ta  alfombra de casimir blanco 
con anchas franjas de galón de oro: también la escalera estaba 
alfombrada y adornada por ambos bulos con hermosos jarrones 
de flores naturales , y desde ella hasta el zaguan estaban for­
mados en hilera los criados, todos de l ibrea , destinados á servir 
á los señores concurrentes.

Esta fiesta causó la mayor sensación en la capital,  porque to­
dos los hombres importantes de Méjico quisieron considerarla co­
mo una fiesta de familia. Asi es que no hay memoria en Méjico 
do sociedad mas numerosa y brillante. Los Ministros de la Repú­
blica , los generales, los altos funcionarios asistieron de rigoroso 
uniforme. Personas que á ninguna parte van ,  familias apartadas 
de la sociedad hace muchos años desplegaron el mayor lujo y 
ostentación para asistir á una ceremonia que miraban hasta cier­
to punto como su y a ,  lié habiendo podido concurrir  el Presiden­
te de la República, no obstante haber deseado solemnizar la fun­
ción con su presencia, por hallarse postrado en cama á causa de 
sus achaques habituales; pero los personajes políticos de todos 
colores se encargaron de demostrar las simpatías que aun se con­
servan por España , á pesar de tantos trastornos.

Pa ra que todo íuese completo concurrieron también multi tud 
de señoras de las principales familias de Méjico, que á la par 
excitaban la admiración por su belleza, por el gusto de sus pren­
didos y tocados y por la riqueza de sus adornos, siendo el mas 
brillante ornamento de los dos salones en que se bailaba al com­
pás de una escogida y numerosa orquesta, colocada con mucho 
acierto en una pieza intermedia.

A la una de la mañana el Sr. Bermudez de Castro, dando 
el brazo a la esposa del Ministro de Relaciones exteriores, y se­
guido de algunas otras personas de elevada clase que también 
acompañaron á*algunas señoras, se dirigió al comedor,  en el que 
con no menor profusión y elegancia habia preparada una exqu i­
sita cena, cubriéndose la mesa en varias ocasiones con delicados 
manjares. En  seguida entraron los caballeros, y en ambas mesas 
hubo varios brindis,.- siendo los mas notables los que siguen :

E l  Sr. D. Manuel de la Peña y  Peña , Ministro de Relacio­
nes exteriores y Gobernación, dirigió a las señoras esta invi­tación :

«Señoras: Suplico á VV. tengan la bondad de acompañarme 
para brindar: por S. M. Católica, Reina de España,  la amable 
Isabel I í ;  por su digno representante en nuestra patr ia ,  y  porque 
nuestra amistad con la nación española sea, como hasta aqui, 
f ranca, cordial y  sincera.»

El Sr. D. Salvador Bermudez de Castro, ministro de España 
contestó:

«Por la República mejicana , por su digno Presidente y poi 
su Ministro de Relaciones exteriores.»

El Sr. D. Ignacio Valdivie lso, ministro de la República ei; 
la corte de? M adrid :

«Por la Reina M adre , bajo cuyos auspicios se hizo la felh 
reconciliación de Méjico con España.»

El Sr. general, Senador, D. Cirilo Gómez A n ay a , dijo: 
«Deseo que la joven Reina de España Isabel II sea otra he­

roína como lo fue Isabel I.»
El Sr. Ministro de Justicia D. Demetrio Montes de Ocr 

brindó en estos términos:
«A la joven R e in a , cuyo nombre augusto hace latir de pla­

cer el corazón de los buenos españoles amantes de la libertad d< 
su patr ia ,  á la excelsa Isabel I I , grande y buena amiga de Mé­
jico.»

El Sr. general, consejero de gobierno, D. José María Tornel 
«Por el general N arvaez, digno Presidente del Consejo dt 

Ministros de S. M. católica, bizarro en los campos de batalla 
di estro en el Gabinete, restaurador de los principios conservado­
res en E.*paña.»

El Sr. general Gómez Anaya volvió á brindar:
«Los semblantes de todas y de todos los mejicanos aqui reu­

nidos están manifestando que no es una am is tad ,  sino una ver­
dadera fraternidad la que profesan á los españoles. Que esta sea 
eterna son mis deseos.»

El Sr. Ministro de Justicia e Instrucción pública brindó poi 
segunda vez diciendo:

«Por la prosperidad de España y sus adelantos.»
El Sr. ministro de España contestó á todos brindando: 
«Por la prosperidad de-Méjico.»
Por último , en la diversión reinó la mayor cordialidad y  ar ­

monía, siendo imposible formarse una idea de la efusión y de 
la alegría con que se brindaba por la Reina y por la felici­
dad de la España. Los extrangeros estaban sorprendidos: los bai­
les de sus ministros han estado siempre casi desiertos, ceremo­
niosos y frios; pocas familias mejicanas y casi ningún hombre 
político del .pais correspondían á sus invitaciones, cuando por el 
contrario en la legación de S. M. no faltaba una sola persomi 
notable por su posición, su influencia ó su importancia ,, y se 
veia á las mas graves y circunspectas manifestar simpatías que 
han sido por tanto t iem po, y son todavía para cierto partido 
un crimen imperdonable. Los hombres que mas han trabajade 
contra los españoles en otras épocas participaban del entusiasme 
general, y brindis y demostraciones hubo que no pudieron me­
nos de sorprender por lo inesperados.

A las seis de la mañana se retiro la concurrencia sumamen­
te complacida y salisleehu del exquisito esmero y finura con qu< 
el Sr. ministro de España y los demas individuos de la legacioi 
la cumplimentaron, concillando discretamente el Sr. Bermude; 
de Castro el decoro que cumple á Jas altas funciones de que 
está investido con la galante cortesanía y obsequiosos modale; 
que son el distiulivo del carácter castellano.

Un discurso notable e importantísimo del Sr. Ministro de 
Hacienda, en contestación al pronunciado en la sesión anterior 
por el Sr. Lloren te ,  absorvió casi toda la de ayer.

Planteó el Sr. Ministro la cuestión en su verdadero terreno 
con abstracción absoluta de la parte política, y la redujo á una 
sola tesis, única en que ha debido considerársela, y que es la pie­
dra de toque de todos los raciocinios que tanto en pro como en 
contra del párrafo en cuestión puedan hacerse.

¿Es en la actualidad la situación de la Hacienda la que era en 
1844? A esta simple p regun ta , hecha dias pasados por el señor 
Ministro de la Gobernación, y  adoptada por el Sr. Llórente co­
mo tema de su discurso , pero no seguida por S. S. tan exacta­
mente como era de esperar ,  redujo también el Sr. Ministro de 
Hacienda toda la cuestión. Con todo el detenimiento que el asun­
to exige recorrió el Sr. Ministro uno por uno los cargos del 
Sr. L lórente ,  demostrando la poca importancia dé unos y la 
inexactitud de otros, y rebatiéndolos todos con dialéctica tan vi­
gorosa y con datos tan convincentes, que varias veces manifestó 
explícitamente la asamblea su aprobaciou á las palabras del señor 
Ministro.

Haciéndose cargo S. E. de la cuestión como es en sí , hizo 
una reseña del estado de la Hacienda en 1 8 4 4 ,  poniendo de 
manifiesto el desconcierto que en ella existia cuando lomó el 
Gobierno de la nación el actual M in iste rio ; y en la compara­
ción que hizo de aquel estado con el actual,  dió el Sr. Minis­
tro tales razones, adujo tales y  tan irrecusables pruebas , que 
disputar las ventajas obtenidas por el actual sistema seria que­
rer negar una verdad matemática.

Entonces habia un caos, dijo el Sr. Ministro; ahora hay un 
sistema regularizado ; entonces habia contratos onerosos á la na­
ción; ahora kan muerto para siempre.

Difícil tarea seria para nosotros si hubiésemos de seguir paso 
á paso al Sr. Ministro en su lógica y, como antes hemos dicho, 
notable c importantísimo discurso: nuestros lectores le verán en 
su lugar oportuno, y en él encontrarán los sólidos argumentos 
con que ha quedado por tierra todo el edificio que se propuso 
construir el Sr. Llórente. Bástenos decir  que el Sr. Ministro dió 
las explicaciones mas completas y mas satisfactorias de su con­
ducta en lá presente cuestión, no dejando por contestar ningún 
cargo, ni por rectificar ninguna inexacti tud ,  unas veces con el 
raciocinio, y otras con documentos, cuya autenticidad no puede 
ponerse en duda. También al concluir el Sr. Ministro su d is­
curso recibió inequívocas pruebas de aprobación.

El Sr. Alvaro principió á sostener el párrafo; pero siendo 
pasadas las horas de reglamento , tuvo que interrumpir su dis­
curso.

Yo el infrascrito escribano de S. M . , notario de reinos, ve­
cino é individuo del ilustre colegio de la corle y de número del 
Crimen de los juzgados de primera instancia de la misma ¿fe.

Doy fe que en el expedieute de denuucia hecha por Don 
Juan  de Cárdenas,  promotor fiscal del juzgado de Maravillas, 
de esta cap ita l ,  en concepto de subversivo, del artículo de fon­
do inserto en el número 505 del periódico titulado E l clamor pu ­
blico del 11 de Diciembre anterior, que empieza: «Cuestión elec­
to ra l ,» recayó la sentencia siguiente:

Sentencia.— Eu la villa de Madrid a 2 i  (le Enero de 1846, 
Reunido e l ' t r ib u n a l ,  compuesto del limo.' Sr. magistrado presi­

dente y  Sres. jueces de primera instancia que suscriben, con asis­
tencia del fiscal de S. M. en el sitio y hora señalados para ver 
y lallar la presente causa formada contra D. Gabriel G i l ,  ed i­
tor responsable del porió lico titulado E l clamor publico , á v i r ­
tud de denuncia del promotor fiscal del juzgado de Maravil las 

,D. Juan  de Cárdenas del artículo de fondo inserto en el núme­
ro 505 de dicho periódico, correspondiente al jueves .11 de D i ­
ciembre ultimo, que principia con las palabras «Cuestión elector 
ral,» y concluye con las de «son un nuevo atentado contra la. 
Constitución y las leyes;» observadas las formalidades prescritas 
en las disposiciones vigentes sobre im prenta ,  califica como cu l­
pable el artículo denunciado, y condena ,al editor responsable 
D Gabriel Gil en la multa de 40,000 rs. vn. y en todas las cos­
tas procesales, quedando a lemas privado de los honores, dis t in­
ciones , empleos ú oficios públicos que tenga. Recójanse é inuti­
lícense los ejemplares- del impreso condenado, publicándose esta 
sentencia en la Gaceta del Gobierno y en el Boletin oficial de la ,  
provincia. Asi definitivamente juzgando lo dijeron, m oldaron y 
firmaron , de que doy f e . M i g u e l  Vigil de Q u i ñ o n e s . B e n i t o  
Serrano y AIiaga.=MigueI María Duran.— José María Monte- 
mayor. = Juan  Fiol. =  José Sírvent y Bouifacio.=Ante m í,  Blas 
Moreno.

Lo relacionado es cierto y  verdadero , y  la sentencia inserta 
corresponde a la letra con la original que queda en el insinuado 
expediente y este en mi poder de que doy fe y al que en caso 
necesario me remito. Y para que conste é insertar en la Gaceta 
del Gobierno la signo y firmo en Madrid á 22 de Enero de 1846.-^= 
Blas Moreno.

VAR IED AD ES.
U n BOFETON.=Leemos en un periódico francés:
Mine. Bourdon ha recibido un bofeton : oree reprensible el 

hecho, y pide venganza a la justicia.
El arrestado Mr. R eg n ie r , cepillero , se presenta con seguri­

dad ; y lejos de negar que hadado  el bofeton, lo confiesa sin r e ­
bozo alguno.

Un ugier llama á la demandante Mine. Bourdon.
Comparece un hombre.
El presidente. ¿Quién  sois?
 Bourdon.
—No sois vos la persona citada. ¿Por qué no se presénta 

vuestra muger?
— Poique está mala de lo s  nervios; p er o  también yo te n g o  

que quejarme.
—¿Vuestro oficio?
— Pastelero.
— Decid lo que tengáis que decir .
— El señor ha dado un bofeton á mí muger.
— ¿Cómo ha sido eso?
— Alargando el brazo y tumbándola en el suelo. Ese señor, 

que hay ahí, estaba limpiando con un palo la canalilla del desa- 
gú'*, y dale que le darás ,  hasta que yo le dije: «eso no se lim­
pia asi , puerco» «Ahora verás, respondió, tú muger viene, y la 
voy á cascar.» He aqui de lo que i:u* quejo. Si yo hubiese reci­
bido el b o b to u ,  no diria lina palabra; pero hu sido mi muger, 
y esto me ha ofendido.

P. ¿Qué tenéis vos que dec ir ,  Regnier ?
—Señor, yo no era quien limpiaba el sumidero: era mi padre ,  

que bien viejo y achacoso está. El caballero (pie se queja le trató 
de puerco, y no siendo esto regular no pude sufrirlo. Nosotros 
estábamos en la disputa , y Mme. Bourdon, que nada t e n i a ’que* 
v e r ,  vino á meterse en camisa de once varas en el momento dé 
alargar  yo el brazo. ¿Quién tiene la culpa? No seré yo por cierto.

U n testigo. Yo vi a M \I .  Regnier y Bourdon que estaban 
disputando: el primero dió un bofeton; no sé á quién iría d i r i ­
gido : lo que sé es (pie lo recibió Mme. Bourdon.

Mr. Bourdon se levanta súbitamente como para querer  hablar.P. ¿Q ue es lo que pedís?
—La cárcel y nada mas.
— Si es para vos, dice Mr. Regnier,  no me opongo.
— [E h !  no habéis cuido en la cuenta: yo soy pastelero; pero 

no hago esos amasijos: yo pido que os lleven á la cárcel,  y re­
nuncio los daños y perjuicios. Dicho esto, el tr ibunal condena á 
Regnier á 58 rs. de multa.

L as trucfías d e  S an  F rancíscí) . = í Aun n o nos hemos olvi­
dado de los cuentos de la niñez; en ella oye el hombre cosas, 
entre las mil fábulas con que le entretienen, que la mayor parte 
de las veces traen un origen cicrlísimo. Vamos á referir lo (pie nos 
decían en un cuento, cuyo epígr.de es el de este artículo, y des­
pués expondremos la verdad histórica en que se apoya esta tra­
dición popular, muy seguida y comentada en Galicia.

En una procesión anual que celebra el monasterio de S. M ar­
tin de Santiago Ijeva el santo (nos  decían) una docena de t ru ­
chas que le euvia el convento de franciscanos, y la razón do es­
to es que cuando S. Francisco quiso erigir  aquella casa, como
eta muy pobre, pidió al abad de S. Martin la cesión de un poco 
de terreno de los muchos que poseía, ofreciéndole un canon 
anual de truchas; la cantidad de tierra .que pedia era tanta como 
pudiese abarcar un cuero de Buey. Convinieron el abad y los 
monges, y cuando se fue á la medición del terreno sacó S. F ran ­
cisco unas tijeras, y  cortando en muy delgadas tiras la piel de 
buey abarcó una consideiable extensión. La escritura estaba fir­
mada en los términos que hem osd icho ,  y los monges no tuvie­
ron que replicar; no solo consiguió esto el fundador de los me­
nores, sino q u e ,  enviando las truchas ,  la comunidad de San 
Francisco come piofusamente aquel dia en San M ar t in ,  y esta 
casa se gloría con el aniversario de aquel suceso.

Esto no pasaría de ser una conseja ridicula y despreciable, 
si no la aclarase la historia. Confieso ingenuamente que la pri­
mera vez que entré en San Martin de Composlcla , referia a 
mis solas el suceso, y me complacía en la agudeza del seráfico 
patriarca. Llegué á una edad en que he dudado del hecho, y d e ­
seé averiguar la verdad. Expondré lo (pie alcanzar pude. Fin va­
rias obras impresas, pero muy antiguas y p co manoseadas hoy, 
vi tocar este punto con mayor ó menor extensión; mas donde 
acabé de cerciorarme ha sido en varios manuscritos que examiné, 
y  entre ellos uno muy notable del ex-monasterio de San Mar­
t in ,  en el que se ostenta con orgullo ser tr ibutario  San Francis­
co de aquella casa.

Consta pues (pie por devoción al apóstol vino el santo en 
romería de Italia á Composlcla. Aqui se alojó cii rasa de un po­
bre caíbouerq llamado Cotolai , ó Cútalo según otros , cuyo al- 
bcrgue estaba en los arrabales. De noche salia aquel á orar so­
bre una colina cercana, donde entendió ser voluntad divina que 
erigiese un convento en los valles llamados de Dios y del infierno.



S tüemlo muy de mañana al día siguiente supo que pertenecían ' 
dichos valles á los inonges Benitos del monasterio de S. P ayo, de 
dunde estos pasaron á S. M artin.

Acercóse al abad , y exponiéndole los favores que la orden 
de Benitos le dispensara en Asiso, manifestóle su deseo de edi­
ficar un convento : al -hablar de paga dijo que eí dinero esta­
ba muy lejos de e l, q u ed aría , s í ,  de buena gana «na cestilla de 
peces del r i o , con tal que pudiesen tomarse. Convenidos en esto 
firm a 1011 la escritura, y el volvióse á casa de Cota la i ,  le dijo que 
se dispusiese á edificar en el lugar concedido , á lo que objetó 
este que era muy pobre: mandóle entonces que tomase el hnza- 
dm>, y cavando junto á la fuente próxima hallaría un tesoro. S u ­
cedió asi, el convento'se edificó, y Cotalai quedó rico. A la entra­
da de ti portería , a la derecha , vese ttu nicho con el epitafio si­
guiente:

«Se trasladaron á este nicho las cenizas de Cotolai, fundador 
de este convento, el día 6  de Octubre de 1700 , y se habilitó y 
empezó á usar esta pollería el día 43 de Junio de 1826.»

La firma autógrafa de San Francisco fue ensenada por los 
monges Benitos á Felipe II en 1574, cuando pasó por Galicia pa­
ra Inglaterra'ó contraer'm atrim onio.

E l tributo de los peces se pago algunos anos; pero luego se les 
perdonó ¿i los frailes de S. Francisco: no sabemos la causa.

(L a  armonía,.)

A V I S O S .

RETRATO
DE S. M. LA REINA DOÑA ISABEL II,

dibujado por D. BERNARDO LO PEZ y grabado por Don 
V IC EN T E  PELEG UER para la Guia de forasteros del pre­
sento año.

Se vende suelto en la calcografía de la IM PR E N T A  NA­
CIONAL a los precios siguientes:

Rs. vn.

Del tamaño de la G u ia , cada estampa. . . . .  5
De doble tamaño.................................................... 8

INTENDENCIA DE L A  PROVINCIA DE MADRID.

Aviso á los cesantes de todos los ministerios. =  Debiendo ve- 
rificaise el nombramiento de habilitados de las clases pasivas, 
con arreglo á lo prevenido en el artículo 3 i del capítulo 5? de 
ia Real instrucción de 5 del actual, se invita á los cesantes de 
los ministerios de Estado, Gracia y Justicia, Gobernación, Guer­
ra, Hacienda y M arina, y  á los emigrados de America que tie­
nen radicado el pago de sus babores en esta provincia, se sirvan 
presentarse por sí ó por sus apoderados con las papeletas que 
identifican sus personas en los dias 24 y 25 del corriente, desde 
las nueve de la mañana hasta las cuatro de la larde , en la sala 
de subastas de esta intendencia, sita en la casa titulada de ios 
Consejos, «ó em itir el voto á favor del individuo en quien* ha­
ya de raeaer la elección de habilitado de la referida clase. Asi­
mismo se invita a los cesantes que residan fuera de esta capital 
emitan su voto por escrito ó por el apoderado que los represen­
te en el term ino que se fija, en el concepto de que el que no 
concurra, estará á lo que resulte del escrutinio general, que se 
verificará con asistencia de los dos individuos de la susodicha 
clase que haya designado al efecto la mayoría de la misma en 
el acto de la elección de habilitado, y con las demas formalidades 
que establece la citada Real instrucción. Y para que no pueda 
alegarse* ignorancia se inserta este anuncio en la Gaceta del Go­
bierno y Diario de Avisos de c.sta capital.

M adrid 22 de Enero de 1846.= Felipe Canga Arguelles.
Aviso á los jubilados de idcm .=Bajo las mismas bases y for­

malidades que se establecen en el anterior anuncio pura la elec­
ción de habilitado de la clase de cesantes, tendrá lugar la vota- j 
cion para el que lo haya de ser de la de jubilados de los minis­
terios de Estado, Gracia y Justicia, Gobernación, G uerra , H a­
cienda y M arina , y al efecto se señalan los dias 26 y 27 del cor­
riente , y sala de subastas que queda designada. Lo que se hace 
saber á los interesados para su debido conocimiento.

M adrid 22 de Enero de 1846.=Canga Argiielles. 2

LA ALIANZA,
COMPAÑÍA D E  SEGUROS G E NER ALE S.

Capital social.
Para responder de seguros marítimos, . ,  50.000,000
Idem contra incendios.....  30.000,000
Idem sobre la v ida............. 20.000,000

Capital de garantía . . .  100.000,000 de reales.
Sres. di recto res.=D. Francisco de las R ivas, D. Ramón So- 

riano y Petayo y D. José María Moreno.
Sres. de la junta de gobierno.^D. Juan Sevillano, Excelen­

tísimo Sr. D. Manuel de Gavieta, D. Juan Manuel Calderón, 
D. Jaime G u ió la , D. Antonio Guillotino Moreno, D. Miguel de 
iNájera , D. Dámaso de Cerrajeria , D. Vicente Juan Perez e hi­
jos, D. Enrique O'Shea y compañía, D. José Manuel de Torre, 
D. Fernando Fernandez Casariego y D. Victoriano de la Cuesta.

Habiendo dado principio á las operaciones sobre seguros ma­
rítimos en los distintos puertos de la Península , la junta de go­
bierno de esta compañía lia resuelto se proceda á operar en los 
seguios terrestres, contra incendios y sobre la vida , á cu>o efec­
to se hallan impresas las pólizas, tarifas, tablas y condiciones 
que deberán tener presentes los que deseen asegurar sus propie­
dades, e imponer cantidades según las diferentes combinaciones 
que demuestran las tablas. Todas las fortunas y condiciones del 
hombre en sociedad pueden satisfacer su voluntad pagando un 
justo tributo á los vínculos del parentesco, de la amistad y  de la 
gratitud ; y en este supuesto , los que gusten enterarse mas por 
menor pueden hacerlo en las oficinas de la compañía , calle de

Es paz y  M ina, nóm. 2, cuarto segunda, donde se daran los ejem­
plares de los mencionados impresos.

M adrid 45 de Enero de 4846*=EI director de servicio, 
Jase María Moreno. ^

IMPRENTA NACIONAL.
E n  el despacho  de la m ism a se h a lla  de venta i  8 rs. 

la  INSTRUCCION sobre el modo de hacer las evaluaciones de 
producios, form ar y recJijicar los padrones de la riqueza in ­
mueble , cali im  y ganadería  , que han de servir para el re­
partimiento de la contribución territorial en el presente año 
de 1846.

P R O V I D E N C I A S  J U D IC I A L E S .
D. Manuel Martínez y D íaz, magistrado honorario de la 

audiencia de G ranada, juez de primera instancia de esta ca­
pital.

Por el presente cito y emplazo á los que se consideren con 
derecho á los bienes del patronato fundado por D. Diego de Me­
dina y Ayala, para que en el termino de 30 dias, contados 
desde la inserción del presente en 1a Gaceta del Gobierno, se 
personen á deducirlo en los autos que se siguen en este juzgado 
y por Ja presencia del infrascrito .escribano á instancia de Don 
José Carayaca y Flores sobre adquirir la posesión de dicho pa­
tronato ; apercibidos que, de no verificarlo,  lo que se proveyere 
Ies parará el perjuicio que haya lugar.

Cádiz 25 de Octubre de 1845. — M artínez..== Ramón María 
Pardillo.

Por providencia de la sala primera de esta audiencia te rri­
torial , dictada en los autos pendientes en la misma, y por la es­
cribanía de Cámara de D. Gregorio U oeíay, entre Santiago R e- 
d ruello , Antonio y Manuel Mayo sobre pertenencia de una casa, 
sita en esta corte y su calle del Peñón, se cita y emplaza á los 
hijos de Alonso Mayo y su muger Andrea Feito , ó sus herede­
ros, para que en el termino de 30 d ia s, contados desde el en 
que se publique .este anuncio, se presenteu por medio de procu­
rador en dicha superioridad á usar del derecho de que se crean 
asistidos eu los expresados autos; bajo apercibimiento de parar­
les en otro caso el perjuicio que haya lugar.

El Sr. juez de primera instancia de la villa ele Manzanares, 
en la M ancha, suplica á los Sres. jueces y justicias de S. M. se 
sirvan practicar las mas activas diligencias para la busca y cap­
tura del reo prófugo Manuel López Menchero , alias el Callado, 
vecino de DainiieJ, cuyas señas personales se extractan á conti­
nuación; y lograda, le rem itan á disposición de dicho su juzga­
do , donde pende causa crim inal contra el mismo sobre robos, 
muerles y otros excesos cometidos durante su permanencia en la 
facción que en otro tiempo vagaba por esta provincia.

Señas del procesado. ==•Edad 31 años"; estatura cinco pies, 
cuatro pulgadas; pelo castaño, ojos «azules, nariz reg u la r, bar­
ba idem , cara larga ¡ color bueno.

Manzanares 12 de Enero de Í8 4 6 .= E I  juez de prim era ins­
tancia, Manuel Berbiela.

Supremo tribunal de Justicia.==Por providencia del juez ge­
neral de bienes de difuntos de la H abana, auxiliada por otra 
del supremo tribunal de Justicia, se cita á los herederos de Don 
José Snbiri, natural que parece fue de la ciudad de Pamplona, 
para que por sí ó sus poderes legalmente comprobados, e identifi­
cadas sus personas, ocurran «al dicho juzgado de bienes de difun­
tos en el termino de seis m eses, contados desde la publicación 
de este anuncio , á deducir el derecho que les asista en el intes­
tado del D. José Subiri.

D. Juan de la Peña y Lison , alcalde constitucional de Me­
dina del Campo y regente de la jurisdicción ordinaria de su 
partido por enfermedad del Sr. juez de primera instancia-¿fe.

Por el presente cito, llamo y emplazo á Silvestre Hidalgo, 
natural de la villa de Laseca, de este partido , para que en el 
término de 30 d ia s, á contar desde la publicación de este lla­
mamiento en los papeles oficiales, se presente en este mi juzga­
do á oir los cargos que contra él resulten en la causa que se le 
ha formado por haber herido á Baldomcro Vicente, de la mis­
ma naturaleza, la noche del 26 de Diciembre de 1 8 4 5 , pues si 
se presentare, se atenderá á los descargos que diese, y  adminis­
trará justicia en cuanto la tuviese; y de no , pasado dicho tér­
mino, seguirá el procedimiento, y en su rebeldía se entenderán 
ios traslados y actuaciones cou los estrados de esta audiencia, y 
parará entero perjuicio.

Dado en Medina del Campo á 15 de Enero de 184G .=Juáu 
de la P eñ a .= P or mandado de S. S ., Víctor Rodríguez.

Por providencia del Sr. D. José Nacarino B iabo, juez de pri­
mera instancia del partido de Getafe, refrendada del escribano 
D. Julián Añover Salgado, se c ita , llama y emplaza por primer 
edicto y término de 30 dias, contados desde el siguiente al de 
la inserción de este anuncio en la Gaceta de M adrid , á todos 
cuantos se crean con derecho á la adjudicación en propiedad y  
posesión de los bienes de la memoria patronato laical ó fideico­
miso fam iliar que fundó en Getafe el Dr. D. Juan Bautista Al- 
d ere le por testamento que otorgó á 18 de Junio de 1 5 9 8 , para 
que comparezcan á deducirle eu debida forma ante dicho juzga­
do por'm edio de procurador con su poder por el oficio dei refe­
rido escribano; bien entendido que pasado dicho término y no 
lo haciendo, les parará el perjuicio (;ue haya lugar.—José Naca­
rino I3rabo.=Por mandado de S. S ., Julián Añover Salgado.

D. Francisco M ontcverde, juez de primera iustancia de esta 
capital y su partido.

Por il presente cito y llamo á todas las personas que se cre«'m 
eon derecho á la propiedad de los bienes de la capellanía fun­
dada en la villa de San Juan del Puerto por D. Gaspar R am í­
rez de la Barrera , para que en el término de 30 dias se perso­
nen en este juzgado y expediente instruido á instancia de Josefa

de Cantos á usar del que se juzguen asistidos; apercibidos qne 
no haciéndolo los parará el perjuicio que baya lugar.

Dado en Huelva á 10 de Enero de 4846.=sFranciseo Mon- 
teverde.=Por mandado de S. S ., José M aría de la Corte.

Licenciado D. José Nacarino Bravo, auditor honorario de 
m arina , juez de primera instancia de este lugar de Getafe y su 
partido. •

Por el presente c ito , llamo y emplazo á cuantos se crean con 
derecho al patronato del vínculo fundado en Torrejon de la Cal­
zada por el doctor D. Andrés Enriquez de Villegas, á fin de qué 
en el término improrogable de 50 dias, que principiarán á cotí-, 
tarse desde el siguiente al de la publicación de este anuncio en 
el presente periódico, deduzcan aquel que crean les asiste en 
este tribunal por la escribanía del que refrenda, por medio de 
procurador con poder bastante y la oportuna dirección de letra­
do; apercibidos que pasado dicho plazo sin verificarlo les parará 
el perjuicio que haya lugar.

Y á los efectos oportunos mando publicar el presente. Geta­
fe 47 de Enero de 1846.— José Nacarino Brabo. = P o r  mandado 
de S. S .,  Juan  González Cazo ría.

S U B A S T A S .
r Para el remate en publica subasta de la casa sita en e>ta 
corte y  su calle de San Antón, señalada con los números 23 
moderno y 24 antiguo de la manzana 3 1 6 , que tiene de sU 
lio 1480 pies, y  está tasada en 80,560 rs. vn. , se ha señalado 
la hora de la una del dia 6 de Febrero próximo en la audien­
cia del Sr. D. José María Monte m ayor, juez de primera instan­
cia en e lla , que la tiene en el piso bajo de la territorial de esta 
capital , por ante el escribano de su número D. Domingo de I oí 
Reyes.

B I B L I O G R A F I A .
.TLTEMOR.IA descriptiva del nuevo molino construido de orden 

de S. M. en el Real sitio de San Fernando, y método pa­
ra la recolección de la aceituna y extracción del aceite , bajo la 
dilección de D. Vicente Coliantes, adm inistrador del mismo , de­
dicada á la Reina nuestra Señora, y mandada im prim ir de Real 
orden.

Se halla de venta esta m em oria, al precio de 6 rs. vu. con
lám inas, en M adrid ,en las librerías de la viuda de Jo rdán , Cas->
tillo B iun , viuda de R azóla, y tn  el establecimiento lilerario- 
lipográfico de P. Madoz y L. Sagasti; y en las provincias en to­
dos los puntos donde se adm iten suscriciones á las obras de di­
cho establecimiento. 2

ALERIA DR AMATICA.=E1 lio M arcelo, comedia en dos 
actos y en prosa, traducida del francés por D. Patricio de 

la Escosura, representada en el teatro de la Cruz.
Se vende á 4 rs. en las librerías de C uesta, calle M ayor; y  

de Rios, frente a la Imprenta nacional.
Esta interesante galería comprende mas de 509 producciones 

con las que se han formado.
< 12 tomos de T irso de M olina, á 14 rs. cada uno.

7 0 , teatro moderno español, á 20  rs.
4 0 ,  teatro extrangero, á 20 rs.

Se rebajará el 20 por 100 á los que tomen todas ó cualquie­
ra de estas colecciones.

TEATROS.
PRINCIPE. A las siete de la noche.
1? Sinfonía.
2? La muy aplaudida comedia en cuatro actos y  en verso, 

original de D. Tomas Rodríguez R ubí, titu lada
LA RUEDA DE LA FO R TU N A  (prim era parte).

3? Intermedio de baile nacional.
42 Term inará el espectáculo con la aplaudida pieza en un 

ac to , titulada
LA FAM ILIA DEL BOTICARIO,

cuyo principal papel está á cargo del prim er actor D. Antonio de 
Guzman.

Nota. Mañana domingo habrá dos funciones: en ía de la nu­
che se pondrá en escena el drama en cuatro actos y en verso,
original de D. Antonio Gil y Zarate , titulado

GUZM AN E L  BUENO.

CRUZ. Hoy no hay función.
Nota. Mañana domingo se volverá á poner en escena la gran» 

de y aplaudida ópera en tres actos, titu lada
IL  BRAVO.

CIRCO. A las ocho de la noche.
La ópera seria en tres actos, titulada

ANA LA PR IE .

IN ST ITU T O . Hoy no híiy función.
Nota. Mañana á las cuatro y medi«i de la tarde.

LAS TRA V ESU RA S D E JU A N A .
Baile.
A  las ocho de la noche.

LA H ER M A N A  D EL C A R R E T E R O .
El jaleo de Jerez.


